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(Continuación) . 

Ha colaborado en las dos últimas Administraciones, dirigiendo suce­
sivamente la Imprenta Nacional, la Oficina de Estadística y actualmente 
el Mu seo Nacional. Ha dirigido, además, varios periódicos y revistas do­
centes y publicado, entre otros libros, dos de ver~os, titulados Tristes)' 
Colombinas, y Gloria, que es un drama social, en tres actos y en prosa, 
arreglado de la novela del mismo título, de don Benito Pérez Galdós, es­
trenado en el Teatro Municipal de San José, en Diciembre de I E82. Ha 
escrito además unos estudios filológicos del nahualismo. 

El 
1

doctor don BERNA~Do AuausTo TmEL, Obispo de esta Diócesis, 
también se ha dedicado á los estudios filológicos. En sus laudables in­
vestigaciones se ocupa actualmente de curiosos é importantes trabajos 
geográficos é históricos del país. 

El doctor Thiel nació en Elberfeld (Alemania), el 1.º de Abril de 1850. 
Se ordenó de Presbítero el 7 de Junio de 1874; fué preconizado Obispo 
de Costa Rica el 27 de Febrero de 1 880 y consagrado el 5 de Seticm brc 
del mismo año. Pertenece á la orden de San Vicente de Paúl. 

En el año 1899, estuvo en el Concilio Latino-Americano. habiendo 
sido honrado por Su Santidad León XIII con el nombramiento de Dele-
gado para todas las Diócesis de Centro América. . _ 

Entre sus publicaciones de carácter científico, figura una, utulaaa: 
Apuntes lexicográficos de las lenguas y dialectos de los indios de Costa 
Rica (1882). 

Así como los señores F. Fcrraz, el doctor don ANTONIO ZAMBRANA, 
cubano, hoy ciudadano costarricense, ha contribuido brillantemente al 
adelanto intelectual de Costa Rica. Orador y escritor notable, es también 
de los abogados más distinguidos de nuestro foro. Actualmente desem­
peña en la Escuela de Derecho las cátedras de Oratoria Forense, Dere­
cho Administrativo y Romano é Historia del Derecho. A él se debe, en 
gran parte, la emisión de algunas de nuestras sabias y liberales leyes, 
como la de sucesión - que establece la libertad de testar,- y otras refe­
rentes á delitos de imprenta. Entre sus obras, podemos citar un estudio 
de Estética y otro titulado La Administración ( 1897). Hace poco publicó 
un nuevo libro, La poesía de la Historiq, que es una colección de estu ­
dios históricos y discursos. 

El doctor D. BENJAMÍN DE CÉSPEDES, también cubano, ha prestado, 
aunque durante corto tiempo, servicios á la enseñanza nacional como 
Director del Colegio de San Agustín de la ciudad de Heredia. Médico y 
literato aventajado, ha escrito la Higiene de la infancia en Costa Rica, 
obra premiada con medalla de oro por la Facultad de Medicina en el 
concurso nacional de 1899. Dicha obra consta de más de 300 páginas, en 
8.º mayor. Ha sido impresa en la Imprenta Nacional y acaba de publi­
carse. (Julio de 1900). 

Vamos ahora á ocuparnos del doctor don LORENZO MoNTÚFAR, uno de 
los hombres públicos más prestigiosos que ha tenido Centro América, no 
tanto por los elevados puestos que ocupó en la política de Guatemala. 
El Salvador y Costa Rica, sino, más que todo, por su apostolado liberal 
y los servicios que prestara á la enseñanza de las ciencias jurídicas. La 
cátedra, el periódico, el libro y la tribuna fueron sus campos de acción. 
Enemigo irreconciliable del partido ultramontano y del fraccionamiento 
de los Estados de la Confederación de Centro América, fué siempre de­
cidido defensor de la más amplia libertad del pensamiento. del juicio por 
jurados y de la inviolabilidad de la vida humana. En sus discursos lo 
mismo que en sus escritos su estilo era sencillo, cortado y sentencioso, 
pero lógico y convincente. Su larga y laboriosa vida fué un eterno com­
bate contra el partido clerical y de la aristocracia, que él llamaba partido 
serJ1il. 

El doctor Montúfar vino por primera vez á Costa Rica, de Guatemala, 
su patria, por motivos políticos, durante la funesta dominación del Pre­
siden1e Carrera. Poco tiempo después de su llegada fué nombrado Rector 
de la Universidad de Santo Tomás, y en Enero de 1851 fundó su hogar 
en esta capital. Durante la Administración de don Juan Rafael Mora 
sirvió el Ministerio de Relaciones Exteriores, habiendo· además llevado á 
cabo una importante misión diplomática cerca del Gobierno de El Salva­
dor (1 857), con motivo de la guerra provocada por las huestes filibusteras 
de W. Walker. Mas tarde, durante el Gobierno del General don J. Guar­
dia, tuvo á su cargo las Carteras de Guerra, Relaciones Exteriores é Ins­
trucción Pública y le fueron también confiadas misiones diplomáticas en 
Europa. 

En Mayo de 1 898 y á la edad de 75 años, murió en la capital de Gua­
temala. 

~ntre sus produc7iones más notables, muchas de las cuales escribió y 
publicó en Costa Rica, figuran la Reseñol histórica de Centro América 
(7 volúmenes en 8.º mayor); estudios sobre Economía Política, Derecho 
de Gent¡!s y Derecho Administrativo; El Evangelio y el Sylabus Un dua­
lismo in1posible, Análisis de las Monarquías espaíiola ,, francesa' Indepen­
dencia entre la Iglesia y el Estado. Mora:;_áan y tres folleto~ sobre los 
jesuitas. Sus Memorias autobiográficas, de las cuales ha visto la luz el 
el primer tomo, las está publicando en Guatemala su hijo el licenciado 
don Rafael l\\ontúfar. 

En Costa Rica no son tenidos por extranjeros los hijos de los otros 
cuatro Estados, y menos aún por los que vemos en Centro América la 
patria común, fraccionada por mezquinas ambiciones de partido. Las 
glorias de las demás Repúblicas hermanas, como las nuestras, no son sino 
glorias centro-americanas. 

El doctor don RAFAEL MACHADO JÁUREGUI, jurisconsulto, poeta y lite­
rato di~tinguido, también nació en Guatemala. A pesar de pertenecer 
como Montúfar á la aristocracia de aquella República, es demócrata y 
liberal convencido. En la capital de Guatemala hizo sus estudios de De­
recho, y en 1853. á la edad de 19 años, obtuvo de la Corte Suprema de 
Justicia el título de abogado. En Abril de 1 873 llegó á Co ,'a Rica, en 
donde se ha ocupado del foro y la enseñanza profesional. En la Univer­
sidad de Santo Tomás sirvió las cátedras de Derecho Romano y Penal, y 
en los Institutos Universitario y Nacional la de Literatura Castellana. Ha 
desempeñado también elevados puestos públicos: en 1876 fué nombrado 
Minbtro Plenipotenciario ante el Vaticano. Durante la Administración 
del doctor don Vicente Herrera tuvo á su cargo el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores y en la del General don Tomás Guardia los de Guerra y 
Gobernación (1877 á 1881). Hace algunos años publicó una colección de 
Poesías, muy celebradas en el extranjero, de la que se han hecho dos edi­
ciones. Son también muy interesantes sus Recuerdos de antaño, inéditos 
todavía, en lo; cuales con mano maestra describe las costumbres de la 
antigua Guatemala. Actualmente es el Redactor de El Heraldo de Costa 
Rica, uno de nuestros diarios más importantes. También se ocupa con 
noble desinterés y cariño en llevar á cab0 la publicación de un libro con­
sagrado á honrar la memoria de don Pio Víquez, el cual contendrá los 
mejores versos y artículos del malogrado poeta. 

Es asimismo guatemalteco don MÁXIMO SoTO HALL, director de la Bi­
bliote~a Nacional. Entre los literatos centro-americanos es uno de los 
más fecundos y laboriosos. Poeta de inspiración, se ha dedicado última­
mente á la novela. Hace cuatro años vive en Costa Rica y durante ese 
breve período ha publicado las obras siguientes: APes de paso, poesías 
( 1 897); Amores trágicos, poema ( 1 898); De las coquetas, estudio psico­
lógico, y El Problema, ( 1 899). Novela, esta última, muy controvertida 
entre nosotros. Tiene en prensa Catalina, otra novela, y una obra histó­
rica intitulada Viaje de México á Honduras, por Hernán Cortés; y en 
preparación un drama socialista. 

Los autores de que nos vamos á ocupar seguidamente son todos hijos 
de C0sta Rica. 

Los señores licenciado don SALVADOR J1MÉNEZ y doctor don RAFAEL 
ORozco, escribieron respectivamente los comentarios á nuestros Códigos 
CiPil y de Procedimientos y los Elementos de Derecho Penal. Estas obras, 
durante algunos años, sirvieron de texto á los estudiantes de Derecho. 

El licenciado Jiméncz, por su talento, patriotismo y entereza de ca­
rácter, ha sido uno de nuestros hombres públicos más dignos de respeto. 
Su retrato figura en el salón de la Escuela de Derecho. 

El doctor Orozco, ex Presidente de la Corte Suprema de Justicia, 
prestó, lo mismo que el señor Jiménez, valiosos servicios al país, sobre 
todo en la enseñanza de la Jurisprudencia. Ambos murieron, pero perdu­
ra inmarcesible el recuerdo de sus virtudes cívicas. 

Tócanos mencionar á los señores licenciado don León Fernández y 
don Manuel M.ª Peralta, quienes con sus publicaciones han dado á cono­
cer importantes documentos de nuestra historia, sobre todo de la anterior 
á la independencia, tan ignorada como deficiente. 

El licenciado don LEÓN FERNANDEZ nació en Alajuela y se educó en la 
capital de Guatemala, en donde coronó su carrera de abogado con éxito 
brillante. Prestó grandes servicios á la nación y desempeñó, entre otros 
puestos, los siguientes : Diputado á la Convención Nacional ( 187 1 ), y 
Agente Financiero del Gobierno en Europa. Alejado de la política, se 
hizo cargo del Instituto de Alajuela. Fué Ministro de Hacienda durante 
el Gobierno de don Salvador Lara; Catedrático de Derecho Natural en 
la Universidad de Santo Tomás; Secretario de Estado en las Adminis­
traciones del General don Próspero Fernández y licenciado don Bernardo 
Soto ; habiendo también representado á Costa Rica con el elevado carác­
ter de Ministro diplomático ante los gobiernos europeos. 

Entre sus publicaciones figuran los Documentos inéditos para la His­
tfJria de Costa Rica, en 5 volúmenes, y la Historia de Costa Rica durante 
la dominación española. 1502 á 1821, que don Ricardo Fernández Guar­
dia publicó en Madrid (1889) como obra póstuma de su padre. 

Además de los cargos enumerados, desempeñó durante algunos años, 
el de Director de los Archivos Nacionales, y desde muy joven se dedicó 
á la noble tarea de salvar del olvido todos los documen1os relativos á 
nuestra historia. Con tal fin visitó los Archivos de Guatemala, de Nica­
caragua y de algunas ciudades españolas, especialmente los de Indias, de 
Sevilla, de Simancas y Madrid, de todos los cuales recogió los preciosos 
documentos que forman el texto de los seis volúmenes á que nos hemos 
referido. 

El Licenciado Fernánda murió en es1a capital á principios de Enero 
de 1887. 

Don MANUEL M.ª PERALTA es hijo de Cartago. Salió de Costa Rica 
para Europa el año 1868, y allí, sin otro patrimonio que su talento y 
laboriosidad, ha logrado conquistarse la reputación envidiable de que hoy 
goza. En la Sorbona y el Colegio de Francia continuó rus estudios de 
Filosofía, Geografía é Historia. En Bruselas se dedicó al periodismo. 

(Continuará). 
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EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ARTES 
MADRID - 1901 (1) 

CONSIDERACIONES Y HONORES DE PRIMERA MEDALLA 

MANANTIAL DE AMOR - Cuadro de JosÉ GARNELO ALDA. 

PLEGARIA EN LAS ERMITAS DE CÓRDOBA - Cuadro de TOMÁS MuÑoz LucENA. 
(1) Principió en el número anterior. 



CONSIDERACIONES Y HONORES DE PRIMERA MEDALLA SEGUNDAS MEDALLAS 

¡ POBRES MADRES! - Cuadro de ALBERTO PLA y RUBIO. 

LA AMIGA - Cuadro de Dom~Go MuRoz. 

LA ViSPERA DEL 2 DE MAYO - Cuadro de MIGUEL HERNÁNDEZ NÁJERA. EL JNV I ERNO EN MUNICH - Cuadro de ENRIQUE MARTÍNEZ Rufz. 
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